  El señor Tero, vigilante del campo, avisa a los habitantes del inmenso ombú que una peligrosa comadreja merodea la Ciudad de Los Pájaros. Conscientes de que lo máximo a lo que pueden aspirar es a espantarla ya que jamás podrían vencerla, organizan un equipo de defensa que, pese a su empeño, no logra resultados. 
  Turulato recuerda una lección aprendida en la escuela y, pese a ser sólo un pichón, lidera a todos los pájaros en una acción que permitirá el final feliz de la historia. 
  La autoestima, la reflexión, la solidaridad y el trabajo en equipo, son algunos de los valores que se destacan.
